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LOS INTERESES DE LOS BANQUEROS BRITÁNICOS 
EN ESPAÑA: LA BANCA BARING Y SU PUGNA 
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RESUMEN: En erte at-ticulo re estudian  la^ circunstancia e11 que lu Banca Baring de Londra re 
intweró por lar finanzas españolas a mediador del riglo XIX,  arí cono (a pugna que 
mantuvo con los Rothschild, lar t~adiciomles banquwor del G~bieino~ por el control del 
mwcurio de Almadén. Noj&ltaron a los Baring (as rimpatíar de algunos minirtror de 
Hacien& como Mon o Bvavo Murillo que procuraron, i?@unuoramente, romper el 
vt~zculo de &pendencia estaC-Ierih con Rothschild &id. 1834. E l u b o r ~  utilizando 
donrmentmzn pvocedmte de los archivar de a d a r  banw en Londver, proporriona in- 
Jomción solrre el mundo financiwo madrilnio de medudas de riglo, en espenil sobre 
algunas entidader to&vh poco conoridsr como el Banco de Ult~amar o el Banco ríel 
Fomento, así como sot5.e divesos banquwos pariicuiarer entre otvor, lar OSbea, agentei 
de Baring en M r i d .  

PALABRAS CLAVE. Historia fmanciera. Hacicnda Pública. España. Mercu- 
rio. Almadén. Baring. Rothschild. O'Shea Mon. Ber- 
trán d e  Lis. Bravo Muriiío. Banco de Fomento y U1- 
tramar. 

ABSTRACT. This article rtudies the circunzrtancer under which Baringi Bank, in London, 
became involved in Spanisb finance in the nziddle ojthe nineteenth century, and the 
stvuggle between there bankers and the Rothrchildr, truditional bankevr of tbe 
government. ovev the mercury ojAlmadén. Baring'r did not lack the ruppovt ojrome 
memberr o j  the government, including Bravo Murillo, who attempted in vain to 
break rhe link1 of dependency ertablirhed with the Rotbrchllds rince 1834. Uring 
doczmmtr ,&m both banikr in London, the article prerents infórmation about the 
financia1 world o j  Madrid in the mid-nineteenth century, e~peciaIly,cono~rn~nfi ~..$; l~I,ST-, .> 
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ovganizations io little known as the Banco de Ultramai and Fomento, as zuell as 
on vavious individ11al6ankeri Like O'Shea, agenti of Barinli in Madrid 
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Son numerosos los autores que se han interesado por el estudio de las fi- 
nanzas del Estado español decimonónico. Diversas investigaciones han centra- 
do su atención en el problema de la deuda pública y su crecimiento, así como 
en la forma en que los sucesivos gabinetes intentaron hacer frente a la perma- 
nente insuficiencia de las rentas públicas. El angustioso requerimiento de re- 
cursos llevó a los responsables de la Hacienda a depender de diversos banque- 
ros privados, que buscaron ávidamente sólidas garantías para realizar sus 
anticipas a un Estado de crédito dudoso. Entre las distintas rentas del Estado, 
el mercurio producido por las minas de Almadén fue una de las que con mayor 
tenacidad persiguieron los prestamistas. 

La explotación del mineral de cinabrio para obtener mercurio, entonces in- 
sustituible en el tratamiento metalúrgico de los minerales de oro y plata por 
amalgamación, venía proporcionado al Tesoro público importantes ingresos. La 
independencia de las colonias americanas y el inmediato desquiciamiento del 
mercado del azogue obligaron a los responsables de la Hacienda a abandonar la 
tradicional comercialización directa del metal2. La situación se hizo cada vez 
más insostenible y en 1830 el Gobierno decidió vender el azogue en pública 
subasta. La casa Iñigo Ezpeleta y Compañía de Burdeos se comprometió en- 
tonces a hacerse cargo de todo el mercurio que se produjese, unos 20.000 quin- 
tales anuales3. En febrero de 1835 el control de las ventas de mercurio de Al- 
madén pasó a manos de los Rothschild, que en aquellos años extendían su 
influencia en la Península y se convertían en banqueros del Estado4. Tres años 

1 Esta investigación se ha realizado en el marco del programa Ramón y Caja1 y del Proyecto 
de Investigación BHA2002-03 (MCyT). 

Como unidades monetariar se emplean el pero fuerte, el real de vellón y la libra esterlina. La li- 
bra equivalía a cinco pesos; el peso a veinte reales. 

ZARRALUQUi MARTÍNEZ, J.: Los aimadenei de azogue: (Minui de cinabrio): La hirtovia/uoite u la 
tradición, Madrid, Libreiia Internacional de Romo, 1934, pp. 694 y SS.  Véase también NADAL, J.: El 
fiacaio de la Revolución induri+iulen España, 1814-1913, Barcelona, Ariel, 1975, pp. 109-110. 

3 Sobre las condiciones de esta contrata consúltese MARTÍN MART~N, V.: Lar Rothschild y la, 
minar de Aimadén, (Elirrviiio de la deuda pública en espatiola 3, la iomevciulización del mercur-io de Almaddn, 
Madrid, Instituto de Estudios Fiscales, 1980, p. 190. 

4 La penetración inicial de los Rathschild en España en OTA~U,  A.: Loi Rothichildp rus socior en 
Erpaña (1820-1850), 0. Hs. Ediciones, Madrid, 1987, Más recientemente, el t rabio de FERGUSON, 
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más tarde volvían a contratar el monopolio de la venta por espacio de otros 
cinco años. En 1843 se alzaron, una vez más, con la contrata para la venta del 
mercurio que se produjera hasta 1847'. 

Entre 1847 y 1850 se plantearon nuevamente cambios importantes en la 
forma en que el Gobierno español gestionaba la venta del azogue. Diversas 
circunstancias contribuyeron a alterar, una vez más, la situación de los merca- 
dos y originaron una caída de los precios: mientras la guerra en México cerraba 
una de las principales áreas de consumo del metal, se descubrían y ponían en 
explotación nuevos yacimientos de cinabrio en California. En semejante coyun- 
tura la subasta pública se demostró impracticable por falta de licitadores, y el 
Gobierno se vio forzado a recurrir a nuevos procedimientos para enajenar el me- 
tal tales como la venta en comisión, convenida por vez primera en el contrato 
firmado con la casa Rothschild en 18526. A esta nueva fórmula, que se ~rolongó 
hasta 1857, se llegó únicamente después de muchas vacilaciones. Mientras tanto, 
entre los años 1847 y 1850, con la ilusión puesta en una mejora del mercado que 
permitiera volver a la subasta, el Gobierno se limitó a negociar una serie de anti- 
cipos con garantía de mercurios y evitó enajenar el producto. Fue precisamente 
en este momento cuando Baring Brothers & Co., una prominente firma de co- 
merciantes banqueros de la City, se interesó por el negocio de azogues de la Pe- 
nínsula, abriéndose desde aquel momento un nuevo escenario donde compitieron 
dos de las más destacadas casas de banca europeas del XIX. 

Las páginas que siguen se ocupan de la breve incursión de los Baring como 
agentes financieros del Gobierno entre 1848 y 1850. Es cierto que no consi- 
guieron adquirir una destacada posición como prestamistas del Estado; pese a 
ello merece la pena prestar atención a las breves relaciones entabladas con estos 
banqueros por cuanto muestran un intento por parte de los sucesivos gabinetes 
de limitar la dependencia de los Rothschild. Las circunstancias económicas y 
financieras de los años finales de la década de los cuarenta desalentaron a aque- 
llos banqueros, que operaban preferentemente en los Estados Unidos y Rusia. 
El estudio de las relaciones de los Baring con las finanzas españolas ha permiti- 
do realizar una breve aproximación al mundo de los negocios del Madrid de 
mediados del XIX y, en especial, a algunas de las entidades financieras del 
momento todavía poco conocidas tales como el Banco de Fomento y Ultramar 
y el de la Unión. 

Este artículo no pretende ser, en modo alguno, un estudio del mercurio de 
Almadén ni de sus vinculaciones con la casa Rothschild, abordado hace ya años 
por Martín Martín. Ha sido posible gracias a la utilización de los fondos con- 
servados en los archivos de las bancas Baring Brothers & Co. y Rothschild & 

N,: The Wovldi Bader. The Hiito~' 01 the Houre o,f Rothrchild, Weidenfield & Nicolson, Londres, 
1998, especialmente pp. 375 y ss. 

5 ZARRALUQUI, J.: Lm almadenei .., p. 698. 
6 NADAL, J.: ~l,f&cao ..., pp. 119-1 10. 
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